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El turismo de sol y playa se basa en el aprovechamiento de recursos públicos, es decir, que pueden ser utilizados por todos. ¿Por qué las normas que protegen esos recursos no se cumplen? Todos cuidamos lo privado: ¿Quién cuida lo público? 


[image: image1.jpg]


Cada verano, millones de turistas se dirigen a las playas argentinas para disfrutar de los recursos naturales que éstas ofrecen: agua incontaminada, arenas limpias, aire puro, sonidos naturales, paisajes espectaculares, vegetación nativa, buena pesca.

Estos recursos son gratuitos y mantienen  su excelente calidad de manera. No requieren de la intervención humana para generarse y mantenerse. No es necesario desembolsar ni un centavo para que las playas sea tan atractivas.

Por el contrario, son las actividades humanas las que deterioran las playas.

El turismo de sol y playa se basa principalmente en el aprovechamiento de recursos que pertenecen al dominio público, es decir, que pueden ser utilizados por todos: el mar, la playa, los médanos, los peces, los moluscos, la vegetación, la vía pública, los monumentos, el paisaje. Sin embargo, todos los días hay familias que dejan basura tirada en la arena; hay turistas que extraen almejas; otros acampan entre los médanos o transitan por la playa con vehículos en sectores no autorizados.

El uso indiscriminado de los recursos naturales y la contaminación alteran los ciclos naturales y disminuyen la capacidad de recuperación de los ecosistemas. Las playas muy alteradas requieren (ahora sí) inversiones cada vez mayores para recuperar su calidad. Menor educación ambiental implica mayores gastos.
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Existe la opinión generalizada pero falsa de que en nuestro país faltan leyes y normas para el cuidado de la calidad ambiental. En realidad, la normativa ambiental es extensa y acumula varios siglos de experiencia. Ya existían leyes ambientales en la época colonial.

Las leyes referidas a la propiedad y el uso de los recursos naturales, y al vertido de contaminantes, por mencionar dos temas importantes para el manejo de los ecosistemas, son objeto de numerosas regulaciones en todos los niveles administrativos (nacional, provincial y municipal), además haber sido incluídos explícitamente en la Constitución Nacional. El Artículo 124 asigna los recursos naturales al dominio público de las provincias. El Artículo 41, introducido en la reforma constitucional de 1994,  establece el derecho a un ambiente sano, equilibrado, apto para el desarrollo humano sin que ello comprometa las necesidades de las futuras generaciones. Asimismo, agrega que las autoridades deben proteger este derecho y proveer "a la utilización racional de los recursos naturales, a la preservación del patrimonio natural y cultural y de la diversidad biológica, y a la información y educación ambientales".

Puede discutirse la legislación vigente es adecuada o si es suficiente. Sin embargo, más allá de la necesidad de normas nuevas, nadie puede dudar de la conveniencia y de la pertinencia de normas ya existentes, tales como la prohibición de arrojar basura en los espacios públicos y la veda a la extracción de almejas hasta que los bancos recuperen su abundancia luego de la mortandad natural registrada en 1995.

¿Por qué ni siquiera se cumplen las normas sencillas e indiscutiblemente adecuadas? 

En algunos casosn es posible que falten controles, pero, para continuar con los ejemplos propuestos, no es razonable suponer que un ejército de agentes públicos debiera controlar que millones de turistas no arrojen papeles en las playas y se abstengan de extraer bivalvos. Ninguna municipio podría realizar tamaña tarea, y tampoco es racional que utilice los fondos públicos para ello. 

La vigencia de la normativa ambiental no sólo requiere que la autoridad competente promulgue las leyes y que el órgano de aplicación las haga cumplir; requiere sobre todo que la gran mayoría de la población la cumpla voluntaria y no compulsivamente. 

Requiere además que la mayoría de las personas adopte una conducta responsable hacia los recursos que son de uso público. En el caso de las playas turísticas, implica que las actividades (pesca, prácticas deportivas, etc.) que se realicen sean los apropiados para cada lugar. Además, es no sólo necesario, sino absolutamente indispensable, que toda persona participe activamente en la protección y conservación de esas playas y de los recursos naturales que las hacen atractivas.
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La mejor estrategia, la más barata y la más efectiva es lograr que la población colabore voluntariamente en la conservación y el uso adecuado de los recursos naturales. Eso implica invertir en Educación Ambiental.

Sólo mediante el uso responsable de los recursos naturales será posible mantener para el futuro nuestras playas, que son la base de actividades económicas tales como el turismo y la pesca, que proveen empleo y bienestar, y que forman parte de nuestro patrimonio natural y cultural. Fomentar la educación ambiental se transforma así en una necesidad urgente y en la única forma de conseguir que el turista deje de ser un problema y se transforme en un defensor de la calidad ambiental, para su propio beneficio y el de todos.
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